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SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD 
DEL SEÑOR – CELEBRACIÓN DE 

GALLO 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 
24 de diciembre de 2025 

 

Ciclo A 

Isaías 9, 1 – 6     

 

Salmo 95 

Tito 2, 11 – 14  

Lucas 2, 1 – 14  

 

 
"¡Ha nacido la Luz! Que la esperanza del Jubileo 

ilumine tu hogar" 

 
¡PARA RECORDAR! 

88. «El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo» (Jn 6,51). Con estas palabras el Señor revela el verdadero 

sentido del don de la propia vida por todos los hombres y nos muestran también la íntima compasión que Él tiene por 

cada persona. En efecto, los Evangelios nos narran muchas veces los sentimientos de Jesús por los hombres, de modo 

especial por los que sufren y los pecadores (cf. Mt 20,34; Mc 6,54; Lc 9,41). Mediante un sentimiento profundamente 

humano, Él expresa la intención salvadora de Dios para todos los hombres, a fin de que lleguen a la vida verdadera. Cada 

celebración eucarística actualiza sacramentalmente el don de la propia vida que Jesús ha hecho en la Cruz por nosotros 

y por el mundo entero. Al mismo tiempo, en la Eucaristía Jesús nos hace testigos de la compasión de Dios por cada 

hermano y hermana. Nace así, en torno al Misterio eucarístico, el servicio de la caridad para con el prójimo, que «consiste 

justamente en que, en Dios y con Dios, amo también a la persona que no me agrada o ni siquiera conozco. Esto sólo 

puede llevarse a cabo a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha convertido en comunión de voluntad, 

llegando a implicar el sentimiento. Entonces aprendo a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos y sentimientos, 

sino desde la perspectiva de Jesucristo». De ese modo, en las personas que encuentro reconozco a hermanos y hermanas 

por los que el Señor ha dado su vida amándolos «hasta el extremo» (Jn 13,1). Por consiguiente, nuestras comunidades, 

cuando celebran la Eucaristía, han de ser cada vez más conscientes de que el sacrificio de Cristo es para todos y que, por 

eso, la Eucaristía impulsa a todo el que cree en Él a hacerse «pan partido» para los demás y, por tanto, a trabajar por un 

mundo más justo y fraterno. Pensando en la multiplicación de los panes y los peces, hemos de reconocer que Cristo sigue 

exhortando también hoy a sus discípulos a comprometerse en primera persona: «dadles vosotros de comer» (Mt 14,16). 

En verdad, la vocación de cada uno de nosotros consiste en ser, junto con Jesús, pan partido para la vida del mundo. 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 
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MONICIÓN DE ENTRADA:   

Recibid un primer saludo de amor y de paz. La liturgia de esta noche, grande y bella nos irá mostrando el 

camino preciso de la celebración. Pero, además, queremos que la habitual bienvenida a la celebración tenga 

más fuerza, más contenido, más amor, aún si cabe. El Señor ya está aquí. Le hemos esperado. Hemos intentado, 

asimismo, convertirnos a Él para facilitar el camino de su llegada. Ya está aquí. Como veis, el templo está lleno 

de luz y el mantel del altar es el de los grandes acontecimientos. Es nuestra cena litúrgica de Nochebuena, El 

Señor viene. El Señor –el Niño Dios—ya está aquí. Un silencio profundo, una quietud total, envolvió la Tierra 

en esos momentos previos al Nacimiento. En eso estamos. Hermanos y hermanas con toda nuestra alegría 

iniciemos nuestra celebración. 

 

 
LA CALENDA: PREGÓN DE NAVIDAD 

Habiendo transcurrido innumerables años desde la creación del mundo, cuando en el principio Dios creó el 

cielo y la tierra y formó al hombre a su imagen; pasados siglos y siglos desde que, tras el diluvio, el Altísimo 

puso en las nubes su arco como signo de alianza y paz; en el siglo veintiuno desde que Abraham, nuestro padre 

en la fe, salió de Ur de los Caldeos; transcurridos trece siglos desde que el Pueblo de Israel fue guiado por 

Moisés para salir de Egipto; cerca del año mil desde que David fue ungido rey; en la sexagésima quinta semana 

de la profecía de Daniel; en la centésima nonagésima cuarta Olimpíada; en el año setecientos cincuenta y dos 

desde la fundación de Roma; en el año cuadragésimo segundo del imperio del César Octaviano Augusto, 

estando todo el mundo en paz, Jesucristo, eterno Dios e Hijo del Eterno Padre, queriendo santificar el mundo 

por su advenimiento, fue concebido por obra del Espíritu Santo, y transcurridos nueve meses después de ser 

engendrado, en Belén de Judea nació de la Virgen María hecho hombre. La Natividad de Nuestro Señor 

Jesucristo según la carne. 

 

 

ORACIÓN 
Señor, Dios de amor y de poder: 

Tú cumpliste tu promesa para salvarnos 

cuando Jesús, tu Hijo, se hizo uno de nosotros. 

Ya no estamos por más tiempo en oscuridad, 

porque tú designaste que la luz brillara sobre nosotros. 

Tráenos ahora, como don, tu salvación; 

líbranos realmente de nuestros pecados; 

que lleguemos a ser plenamente humanos con Jesús 

y vayamos con él por tu camino de paz y de amor. 

Que él sea nuestra fortaleza, 

nuestro compañero constante en el camino, 

para que por medio de él, 

y creciendo en su humanidad, 

seamos tus hijas e hijos queridos. 

 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

 R/: Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Todas las lecturas nos hablarán hoy del puente entre tiniebla y 

luz. Y en la primera, del libro de Isaías nos invita a abrir los ojos para ver extasiados a un Niño descendiente 

de David, al Emmanuel, portador de la plenitud, de la justicia y de la paz. 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías 9, 1 – 6   

El pueblo que caminaba en tinieblas 

vio una luz grande; 

habitaban tierras de sombras, 

y una luz les brilló. 

 

Acreciste la alegría, 

aumentaste el gozo: 

se gozan en tu presencia, 

como gozan al segar, 

como se alegran 

al repartirse el botín. 

 

Porque la vara del opresor, 

el yugo de su carga, 

el bastón de su hombro, 

los quebrantaste como el día de Madián. 

 

Porque la bota que pisa con estrépito 

y la túnica empapada de sangre 

serán combustible, pasto del fuego. 

Porque un niño nos ha nacido, 

un hijo se nos ha dado: 

lleva al hombro el principado, 

y es su nombre: 

Maravilla de Consejero, 

Dios guerrero, 

Padre perpetuo, 

Príncipe de la paz. 

Para dilatar el principado 

con una paz sin límites, 

sobre el trono de David 

y sobre su reino. 

 

Para sostenerlo y consolidarlo 

con la justicia y el derecho, 

desde ahora y por siempre. 

El celo del Señor lo realizará. 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor. 
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MONICIÓN AL SALMO: El salmo 95 es un canto de alegría porque Dios reina sobre toda la Tierra y sobre 

sus criaturas. Es como ponerse en presencia del Señor y es lo que hacemos nosotros en esta noche tan especial. 

 

Salmo 95 

V/. Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 

R/. Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre. 

R/. Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 

 

Proclamad día tras día su victoria. 

Contad a los pueblos su gloria, 

sus maravillas a todas las naciones. 

R/. Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 

 

Alégrese el cielo, goce la tierra, 

retumbe el mar y cuanto lo llena; 

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, 

aclamen los árboles del bosque. 

R/. Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 

 

Delante del Señor, que ya llega, 

ya llega a regir la tierra: 

regirá el orbe con justicia 

y los pueblos con fidelidad. 

R/. Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Es la venida de Cristo, nos dice la segunda lectura de la Carta 

de Pablo a Tito, la que nos propone e inspira, desde ahora, asumir un comportamiento nuevo ético y fraternal. 

Una vida purificada y digna de recibir, en la aparición gloriosa, al Salvador del mundo. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito 2, 11 – 14   

 

Ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres, enseñándonos a renunciar a la 

impiedad y a los deseos mundanos, y a llevar ya desde ahora una vida sobria, honrada y religiosa, aguardando 

la dicha que esperamos: la aparición gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo. 

Él se entregó por nosotros para rescatarnos de toda maldad y para prepararse un pueblo purificado, dedicado a 

las buenas obras. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor. 
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MONICIÓN AL EVANGELIO: El evangelio de Lucas nos da la señal para reconocer al Niño Dios que ha 

nacido: la pobreza. Sólo cuando dejemos las riquezas, los privilegios, el poder: entonces se podrá reconocer la 

verdadera Iglesia de Cristo. Los pastores así lo entendieron. Y los ángeles cantaron a la paz del mundo que 

trajo el Niño. 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 2, 1 – 14      

 

En aquel tiempo, salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo del mundo entero. 

Éste fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a 

su ciudad. 

También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad 

de David, que se llama Belén, en Judea, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras 

estaba allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en 

un pesebre, porque no tenían sitio en la posada. 

En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño. 

Y un ángel del Señor se les presentó; la gloria del Señor los envolvió de claridad, y se llenaron de gran temor. 

El ángel les dijo: 

—«No temáis, os traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, 

os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales 

y acostado en un pesebre». 

De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 

—«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor». 

¡Palabra del Señor! 

R/: Gloria a Ti, Señor Jesús  

 
COMENTARIO HOMILÉTICO  

MISA DE GALLO – A – 24/12/2025 

 

Según el relato de Lucas, es el mensaje del ángel a los pastores el que nos ofrece las claves para leer desde la 

fe el misterio que se encierra en un niño nacido en extrañas circunstancias en las afueras de Belén. 

 

Es de noche. Una claridad desconocida ilumina las tinieblas que cubren Belén. La luz no desciende sobre el 

lugar donde se encuentra el niño, sino que envuelve a los pastores que escuchan el mensaje. El niño queda 

oculto en la oscuridad, en un lugar desconocido. Es necesario hacer un esfuerzo para descubrirlo. 

 

Estas son las primeras palabras que hemos de escuchar: «No temáis. Os anuncio una gran alegría, que lo será 

para todo el pueblo». Es algo muy grande lo que ha sucedido. Todos tenemos motivo para alegrarnos. Ese niño 

no es de María y José. Nos ha nacido a todos. No es solo de unos privilegiados. Es para toda la gente. 

 

Los cristianos no hemos de acaparar estas fiestas. Jesús es de quienes lo siguen con fe y de quienes lo han 

olvidado, de quienes confían en Dios y de los que dudan de todo. Nadie está solo frente a sus miedos. Nadie 

está solo en su soledad. Hay Alguien que piensa en nosotros. 

 

Así lo proclama el mensajero: «Os ha nacido hoy un Salvador: el Mesías, el Señor». No es el hijo del emperador 

Augusto, dominador del mundo, celebrado como salvador y portador de la paz gracias al poder de sus legiones. 

El nacimiento de un poderoso no es buena noticia en un mundo donde los débiles son víctima de toda clase de 

abusos. 
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Este niño nace en un pueblo sometido al Imperio. No tiene ciudadanía romana. Nadie espera en Roma su 

nacimiento. Pero es el Salvador que necesitamos. No estará al servicio de ningún César. No trabajará para 

ningún imperio. Es el Hijo de Dios que se hace hombre. Solo buscará el reino de su Padre y su justicia. Vivirá 

para hacer la vida más humana. En él encontrará este mundo injusto la salvación de Dios. 

 

¿Dónde está este niño? ¿Cómo lo podemos reconocer? Así dice el mensajero: «Esto os servirá de señal: 

encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre». El niño ha nacido como un excluido. Sus 

padres no le han podido encontrar un lugar acogedor. Su madre le ha dado a luz sin ayuda de nadie. Ella misma 

se ha valido como ha podido para envolverlo en pañales y acostarlo en un pesebre. 

 

En este pesebre comienza Dios su aventura entre los hombres. No lO encontraremos entre los poderosos, sino 

en los débiles. No está en lo grande y espectacular, sino en lo pobre y pequeño. Vayamos a Belén; volvamos a 

las raíces de nuestra fe. Busquemos a Dios donde se ha encarnado. 

 

 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
ORACIÓN UNIVERSAL 

Esta noche se nos invita a convertirnos en un “pequeño portal de Belén”, para que Dios nazca en medio de 

los sencillos. Respondemos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia: para que sea siempre un espacio de luz y de reconciliación para toda la Humanidad. Roguemos 

al Señor.   

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Te pedimos por las personas descartadas de todos los pueblos de la tierra, para que no las olvidemos en 

nuestro bienestar. Roguemos al Señor.   

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por la Unidad Pastoral de N., reunida en torno a la mesa de Jesús, para que nunca marginemos a los que no 

son como nosotros. Roguemos al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

4.- Te pedimos por las personas que somos atrapadas por la sociedad de consumo en estas fechas navideñas, 

para que seamos capaces de vivir solo con lo necesario. Roguemos al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

5.- Por nosotros, que estamos celebrando el nacimiento del Señor, para que sepamos vivir con esperanza, 

apertura a los demás y verdadero sentido de hermandad universal. Oremos.  

R/: Te rogamos, óyenos. 
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En este mes de diciembre oremos para que los cristianos que viven en contextos de guerra o conflicto, 

especialmente en Medio Oriente, sean semillas de paz, reconciliación y esperanza. 

 

OREMOS: Te pedimos señor, que recibas las oraciones que desde el fondo del corazón te dirigimos en esta 

noche de luz y esperanza. Por Jesucristo nuestro Señor, Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: 

Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  
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CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

¿POR QUÉ, SEÑOR? 

¿Por qué, Señor 

rompes las fronteras del cielo 

y te adentras, sin ruido ni aspavientos,  

en la débil humanidad que espera tu salvación? 

¿POR QUÉ, SEÑOR? 

Sólo hay una respuesta,  

tan grande como Tú mismo 

y tan corta la palabra que te define: 

¡TODO POR AMOR! 

Por amor naces y por amor bajas 

Por amor lloras y por amor redimes 

Por amor te dejas adorar  

y por amor, un día también, 

en otro trono, de madera también, 

demostrarás lo mucho que nos amas. 

¡POR AMOR, SEÑOR, VIENES AL MUNDO! 

 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 R/: Amén 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


